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El Libro de la oración de María de Santo Domingo contribuye a resaltar 
el valor de la mística española del siglo එඏං, no solo reivindicando su figura 
y el lugar que le corresponde, sino también abriendo una nueva perspectiva 
de interpretación, que Rebeca Sanmartín ya ha iniciado en anteriores publi-
caciones. En efecto, María de Santo Domingo no es una mujer manipulada o 
utilizada por los clérigos en las luchas internas eclesiales, sino que tiene per-
sonalidad propia y destacada y una espiritualidad específica y original, como 
se muestra en este Libro de la oración. 

¿Qué rasgos sugieren la originalidad de su espiritualidad mística? En el 
Libro se apuntan algunos elementos con nitidez. Ante todo, la imaginación 
audaz con que trata de reproducir las escenas evangélicas de la vida de Jesús 
de Nazaret y de las mujeres que le siguen, especialmente la Virgen María y 
María Magdalena, patrona de la Orden de Predicadores por ser la primera que 
anuncia la resurrección del Señor. La humanidad encarnada del Hijo de Dios 
es la llave para entrar por el camino místico, como igualmente subrayará santa 
Teresa de Jesús. Más aún, el misterio de la encarnación es la clave de bóveda 
de la espiritualidad de la Orden de Santo Domingo. La imaginación hace de 
nexo de unión o “fusión de horizontes” entre la humanidad de Cristo y la del 
intérprete. 

Por otro lado, destaca la sensibilidad para insistir en los vínculos afecti-
vos que unen a los discípulos con el Maestro y entre sí en amistad íntima. La 
contemplación es una visión, pero una visión de amor: contemplar es amar 
con la mirada a Dios y a la humanidad. No se trata solamente de un contra-
punto al excesivo racionalismo teológico, sino que es una reivindicación de la 
tradición mística afectiva y de su lenguaje amoroso, que ha visto en las santas 
mujeres y en el discípulo amado Juan una referencia primordial, con un cierto 
primado sobre Pedro, de quien se recuerdan frecuentemente sus negaciones 
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y traiciones. Además, el tema de las lágrimas y el llanto como lenguaje de 
la compasión y conmoción mística (precisamente el “don de lágrimas” ha 
sido uno de los rasgos destacados de santo Domingo de Guzmán), que se 
correlaciona con la actitud de la alegría, está igualmente presente. El par tris-
teza-alegría, llanto-canto, es también característico del fundador de la Orden 
de Predicadores, quien, evidentemente, influye en María de Santo Domingo 
 hasta llevar la “marca” en su mismo nombre.

Otro rasgo llamativo es la significación teológica y espiritual de las mu-
jeres en los evangelios, a quienes no creen cuando llevan a los apóstoles la 
noticia de la resurrección de Jesús, pero a quienes la voluntad divina dispone 
como las primeras testigos de ella. A este hecho la teología actual le da una 
especial relevancia, lo que aparece claramente prefigurado en este Libro. 

También hay que destacar un elemento muy original y especialmente 
atrevido y sugerente, a saber, una especie de mezcla de dominicanismo y 
franciscanismo en un “híbrido espiritual” único en su especie, que no tiene 
que ver con ningún afán sincretista, sino con la capacidad de la mística para 
reconciliar las paradojas que le son tan habituales en sus formas de expresión. 

Por último, el lugar del deseo apasionado y desmesurado (“nuestro 
 Desseado” es la expresión con la que María invoca a Dios) se configura 
como punto de arranque e inicio de la fe, donde se siente la influencia de 
santa  Catalina de Siena, igualmente patente en la forma literaria del “diálogo 
místico”. 

“Oh, hija mía, tú querrás a mí e yo querré a ti. Tú me traherás en ti e yo 
a ti comigo”, dice el Libro. También ella está “herida” por el deseo divino 
y por la experiencia de comunión con Dios. De este amor solo se sabe por 
experiencia, y de esta contemplación amorosa brota la auténtica predicación. 
Porque María de Santo Domingo quiere ser también predicadora y para ello 
no se recluye en la clausura de un monasterio, sino que asume la regla de la 
Orden Tercera dominicana, que le permite vivir un modelo comunitario dis-
tinto a la clausura monástica, más adecuado para realizar algunas actividades 
externas y practicar la itinerancia. Ni que decir tiene que el propio Libro de 
la oración es una forma de enseñanza y predicación que sirve de iniciación 
y guía a la vida contemplativa. Son mujeres que están dando a luz una nueva 
forma de espiritualidad y una nueva forma de vida cristiana en la Iglesia, a 
la vez que están haciendo valer su identidad, dignidad y lugar en el espacio 
eclesial y social. 

Por ello, no podemos ver a María de Santo Domingo como una figura 
aislada. “Muchas mujeres hubo que hizieron lo que esta haze”, se dice en la 
apología que de ella traza el autor de la presentación al Libro. Forma parte de 
un movimiento de mujeres que encarnaron una experiencia cristiana original 
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y profundamente mística, que ha llegado a ser uno de los grandes hitos de la 
historia de la espiritualidad, aunque en gran medida su legado esté todavía por 
descubrir, valorar e incorporar al propio caudal espiritual del cristianismo y 
de la humanidad. 

Sin duda se pueden hacer muchas lecturas del Libro desde diferentes 
perspectivas, y ello es legítimo. Es obvio que su valor excede el meramente 
espiritual cristiano. Pero este valor no puede quedar relegado: María de  Santo 
Domingo debe tener su lugar destacado en la historia de la espiritualidad cris-
tiana. A ello contribuyen decididamente esta edición crítica y el trabajo rigu-
roso de Rebeca Sanmartín y María Victoria Curto. Pero todavía hay mucho 
por hacer. Ojalá esta edición del Libro de la oración sirva para impulsar el 
camino a nuevos estudios y a una interpretación más correcta que la que se ha 
hecho en el pasado sobre la contribución singular y novedosa de las místicas 
españolas a la teología y a la espiritualidad. Muchas de ellas todavía son com-
pletamente desconocidas y no tienen el reconocimiento que en justicia se les 
debe. Estamos ante un buen ejemplo de lo que significa una edición crítica de 
calidad en continuidad con estudios y publicaciones anteriores de las autoras. 
Esperamos que sirva de estímulo para sacar a la luz el patrimonio místico de 
tantas mujeres, dominicas y de otras familias religiosas, todavía por descubrir 
y disfrutar. 

 Javier Carballo, O. P.
Presidente de la Facultad de Teología 

“San Esteban” de Salamanca
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